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     Cuando llegó ante el m
endigo 

aquella com
itiva se detuvo, el 

m
agnífico rey bajó de su caballo y 

se acercó al pobre m
endigo.

     El m
endigo estaba em

ocionado 
esperando un gran regalo, pero el 
rey le dijo:
     - ¿Tendrías algo para darm

e 
ya que soy tu rey?
     El m

endigo no entendía nada, 
aquel rey tan rey y tan rico le 
estaba pidiendo algo a él que era 
tan pobre. P

ero el m
endigo notó en 

su bolsillo el puñadito de arroz y,
sin pensárselo, se lo entregó al rey.
     Este le dio las gracias, m

ontó 
de nuevo en su caballo y la

com
itiva se puso de nuevo en 

m
archa.

     El m
endigo, estupefacto, vio 

com
o se alejaba el rey, y la gente 

a caballo, y el polvo que levantaban 
m
ientras se perdían en el horizonte.

     Sorprendido entró de nuevo 
en el pueblo y, cuando m

etió la 
m
ano en su bolsillo, donde antes 

estaban los granitos de arroz, notó 
que seguía habiendo granos. 
     Extrañado los cogió en su 
m
ano, los sacó y, al m

irarlos, vio 
que tenía tantas pepitas de oro 
com

o granitos de arroz había antes.
     Una sonrisa asom

ó a su cara 
y ya nunca m

ás pasó ham
bre     

gracias al oro que encontró en su 
bolsillo por su generosidad.

 * * *

Y com
o este cuento se ha acabado, 

Titivillus ha cogido su saco
y por la ventana se ha m

archado...

* * *

* * *


